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			Debo agradecer a muchas personas que hoy SANANDA sea lo que es. Más que un libro, más que un trilogía. Sananda es magia, música y amor, tres elementos fundamentales para nuestra vida.

			Gracias como siempre a mi editor, Valen, porque si yo creo en la magia es en parte por magos como él.

			A David Ros y a Garson por realizar los arreglos a las canciones que compuse, por su gentileza, su talento, y por prestar sus increíbles voces en este proyecto. A Trinidad Usón por iluminarme con sus conocimientos.

			Supongo que ya sabéis que Sananda no solo se lee, también se escucha. Porque siempre se puede dar algo más, ¿no creéis?

			A todos mis lectores: Gracias por leer con tanto cariño cada una de mis historias. Quiero que disfrutéis de este libro como nunca.

			Solo os pido que no dudéis en escuchar la banda sonora original de Sananda. Son canciones que yo oía en mi cabeza, que saqué con una guitarra y que están en el libro, y que con la ayuda de estos músicos increíbles, se han hecho realidad hasta convertirse en música de película.

			Apoyad la literatura y apoyad la música. Apoyad todo lo que nos hace especiales y todo lo que nos emociona. Si no compráis el CD a través de la web, podéis conseguir la música en iTunes o Google Play. Al fin y al cabo, la cultura nos hace diferentes, pero también se debe de cuidar.

			Y creed. Por favor, creed siempre en la magia y en el amor.
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				EIVISSA

				Es Vedrà

			

			Hay cosas a las que con solo echarles un vistazo uno percibe que no son nada ordinarias. Hay lugares marcados por una extraña energía a la que los humanos no sabemos ponerle nombre, por mucho que sintamos en nuestro fuero interno que algo especial sucede ahí. Nos encanta observarlos y gozar de ellos sin pagar entrada ni pedir permiso, porque consideramos que no están regidos ni por estatutos comunitarios ni son propiedad de nadie en especial. Están ahí para la contemplación y el goce, vengan del mundo que vengan. Son Patrimonio de la Humanidad.

			Eso sucede con es Vedrà. Es Vedrà formaba parte de Eivissa en la antigüedad; pero un día, por alguna extraña razón, decidió independizarse de ella y nadar a través del mar hasta quedarse flotando como una roca, parecida a una espectacular catedral gótica, que flanqueaba a los ibicencos, guardándoles, protegiéndoles y amándoles desde la distancia, pero fuera de ellos y de su núcleo. La atrevida fechoría de es Vedrà para con Ibiza fue el acto de independencia más pacífico y natural de la historia, en el que ni los intereses ni los prejuicios humanos podían delimitar si uno podía liberarse o no. Y es que… ¿quién se puede oponer a las fuerzas de la Naturaleza?

			Las Antiguas, llamadas mujeres de Iboshim, aquelarres de sabias y ancestrales brujas que poblaban las islas desde época fenicia, ocultas solo para aquellos que no las quisieran ver, contaban en petit comité que es Vedrà necesitaba el aislamiento para mantenerse pura y acumular energía, puesto que era y sería un importantísimo punto de equilibrio telúrico y magnético para la Tierra. No sabían decir por qué era así, pero así era. Por tanto, aquella gigantesca roca, fuente de leyendas, mitos, magia y todo tipo de sucesos paranormales, emergía de las profundidades del mar Mediterráneo, desde sus entrañas, para hacer de vigía de la gente de Eivissa y bañarlos con su poder. Ofreciéndose para ellos siempre que lo necesitaran y siempre que la respetaran.

			Y allí estaba Amanda Balanzat, descendiente de las mujeres de Iboshim. A sus treinta y cinco años, tenía unos dolores de parto tan fuertes que parecía que la estaban matando. Cada contracción le arrancaba un año de vida, y suponía que, una vez diera a luz, su larguísimo pelo rojo estaría entrecano y las comisuras de sus ojos verdes lucirían arrugas marchitas; lamentablemente, ninguna de ellas sería causada por sonreír.

			Los médicos le habían recomendado que no tuviera esos bebés. Su embarazo había sido declarado de alto riesgo y por eso decidió no continuar visitando a su equipo médico, pues ya no confiaban en el éxito del alumbramiento. Amanda no quería dar marcha atrás; sus ginecólogos decían que lo mejor para preservar su salud era abortar, y aquella diatriba había generado un serio conflicto entre ellos, más aún, sabiendo que su madre, Pietat, había sido una doctora muy respetada en las islas.

			No obstante, los médicos no creían en aquello que las Balanzat, temidas por algunos, tenían por ciencia cierta, como eran los conocimientos, tan antiguos como la mismísima vida de sus maravillosas islas, que atesoraban con celo y que habían sido transmitidos de generación en generación desde la Antigüedad.

			Es Vedrà era mágica y tan real como que el sol salía cada mañana y la luna se alzaba por las noches, tan mágica como había sido su caso de embarazo. Amanda había sido declarada rematadamente estéril. Con solo un ovario, «un tanto poliquístico» como decía ella, se había quedado embarazada en contra de los diagnósticos aplastantes de sus médicos.

			Y no solo de un bebé. Ni de dos.

			Tres. Tres eran las bebés que esperaban nacer de su vientre abultado, estriado y varicoso. Una cuna de carne que las había resguardado el tiempo necesario como para que se formaran, pero no el suficiente y recomendado para que las pequeñas, que no serían trillizas idénticas, pudieran sobrevivir a la vida fuera de su protector interior.

			Amanda acarició la parte baja de su barriga y tomó aire por la nariz para sacarlo por la boca. Aquello debía salir bien. El linaje de las Balanzat no podía acabar solo con ella; ellas eran las guardianas de Eivissa y su línea de sangre debía persistir.

			Mama Pietat, su madre, y su amado y descuidado marido, Ángel, la acompañaban para la ocasión. Una le secaba el sudor de la frente con un paño blanco remojado en el agua fría de la orilla del islote mientras recitaba una oración a es Vedrà. Tenía el pelo blanco trenzado, y sus ojos azules y conmovedoramente claros, a diferencia de su hija, sí tenían arrugas de felicidad a su alrededor. La mujer no dejaba de sonreír, alegre por saber que las Balanzat proseguirían su camino en la vida de la mano de esas tres niñas que verían la luz de la luna llena esa misma noche. Pietat se negaba a creer otra cosa que no fuera un éxito rotundo en el parto.

			—Tú, que eres madre y sostienes a tus hijos; tú, que nos vigilas y no juzgas; tú, que nos ayudas y nos purgas. Sobre tus faldas yace mi hija, la tuya; ayúdala a dar vida y ayúdala a sanar después. La vida con muerte no es vida, la vida con vida lo es. —Remojó su rostro de nuevo y acunó su mejilla roja en su mano—. Vas a estar bien, cariño. Ya lo verás.

			—Me matan los dolores. Cada contracción es peor que la anterior —susurró ella dejándose mimar por su madre, abatida y y ya muy cansada.

			—Lo sé, amor —dijo Ángel encendiendo la última vela pequeña y de tallo grueso a su alrededor. Se incorporó y con el índice recolocó sus gafas de pasta negra, que se habían deslizado debido al sudor sobre el puente de su gran nariz.

			Amanda observó a Ángel y se sorprendió de lo mucho que lo seguía amando. A muchas parejas el tiempo les desgastaba, aniquilando todo el amor que un día habían sentido el uno por el otro, como si fuera un recuerdo de un sueño; pero ese no era su caso.

			Basaron su relación en el respeto y en la admiración mutua que se profesaban como personas. Su amor no había sido nada fulgurante, se había forjado a fuego lento, y de ello había resultado un inmejorable cocido del que todavía paladeaban su sabor.

			¿Qué futuro podrían haber tenido una curandera y el diseñador de la planta desalinizadora de Formentera? Probablemente no mucho.

			Ángel era un hombre de negocios, muy rico y de ideas muy vanguardistas. Ella era solo una chica soñadora de un pueblo ibicenco, en es Cubells.

			Pero una noche de San Juan entre hogueras, alcohol y ritos naturistas podía dar mucho de sí. Y vaya si lo había dado. Desde entonces, la pareja se había vuelto inseparable y se habían querido tanto o más que el primer día.

			Por eso Amanda no quería fallar. Necesitaba sobrevivir al suplicio de sacar a tres personitas adelante, sufriera los dolores que sufriera.

			Y si ella no seguía adelante, al menos, que sus hijas conocieran al maravilloso padre que tenían y a su espléndida abuela. Que vieran la vida con los ojos vivos con los que ella la veía.

			La vida era un regalo que todos merecían sin distinción.

			Y su deseo más profundo era que sus hijas la experimentaran.

			—De acuerdo, preciosa —le dijo Ángel colocándose tras su espalda para que ella se apoyara en él. Habían intentado facilitar todas las comodidades posibles a la parturienta pero, al final, no había nada más seguro y tranquilizador que el sostén que conferían el cuerpo y los brazos de la persona que te quería y que no permitiría que hicieras ese viaje sola.

			Los hombres no sufrían dolores de parto, pero sí sufrían el temor y el dolor de ver a su mujer gritando entre lágrimas, sangrando y desfalleciendo, y Ángel no era inmune al hecho de no poder apaciguar siquiera un poco de su tormento. Pero, al menos, estaría ahí para ella. Le ofreció la mano derecha a su mujer, y ella se la cogió, amarrándose a él como si fuera un salvavidas.

			—Rómpeme todos los huesos si quieres —le susurró él al oído, con ternura infinita—. No me voy a ir.

			Amanda sonrió y apoyó la cabeza en su pecho. Su respiración se había disparado y ahora ya no llevaba ritmo ni control.

			Mama Pietat se arrodilló entre sus piernas y arremangó las mangas de su camisa roja de estilo ibicenco.

			—Muy bien, hija. Ya estás muy dilatada —La inspeccionó con los dedos entre las piernas—. Madre mía… Ya toco la cabeza de una de ellas —sonrió con ojos brillantes—. Cuando diga tres, empujas con fuerza.

			—Mama… —susurró llorosa— la última ecografía que me hice reflejaba que una de ellas estaba atravesada… —sorbió por la nariz—. No sé si podré… No sé si ha sido buena idea… —Las dudas, inevitablemente, la acecharon en el último momento.

			—Chis, niña —la cortó la madre—. Las mujeres llevan pariendo desde hace milenios… No te va a pasar nada, cariño. Estamos en lugar sagrado y no podemos ofender a es Vedrà. Mis nietas estaban mal colocadas antes. —Alzó los ojos claros al cielo y a la luna llena. El pico lleno de acantilados de es Vedrà recortaba el color nocturno y lleno de luces titilantes de la bóveda celeste—. Pero ahora, el espíritu de Mama Vedrà hará lo propio —dijo refiriéndose a la mágica roca—. Empuja —le ordenó seria y llena de determinación, sin perder de vista la expresión asustada de su hija—. ¡Empuja, Amanda!

			Amanda no tardó ni un segundo en reaccionar y obedecerla. Impulsó su cuerpo hacia adelante con toda el alma y contempló a su madre, que con ojos abiertos y estupefactos, llenos de maravilla y fascinación, recibían al primer bebé en un paño rosa y caliente. Actuó con diligencia y cortó el cordón umbilical con unas tijeras nuevas que habían comprado ese mismo día. Todo era nuevo y a estrenar: las mantitas, la cuna triple que pondrían sobre la lancha para salir del islote, las gasas, los hilos… Todo sería casero para salir del paso. Después, cuando Amanda acabara de dar a luz a su tercera hija, se la llevarían al hospital municipal de Ibiza.

			La bebé ni siquiera lloró. Pietat la observó con detenimiento cuando la pequeña abrió los ojos y, medio prematura como era, fijó la mirada en ella. Unos ojos tan verdes como los de Amanda. Tenía los puñitos apretados contra su pecho desnudo y resbaladizo y hacía pucheros con su boquita en forma de piñón.

			—Por todos mis antepasados… —susurró Pietat, estremecida—. Esta niña tiene ojos de vieja.

			—Se llamará Nicole —sentenció Amanda.

			—Todos los bebés son viejos enanos al nacer —dijo Ángel, con una sonrisa estupefacta en sus labios—. Viene otra más, Pietat. Déjala en la cuna—la urgió nervioso, animando a Amanda y besándola en la coronilla.

			—¡La quiero coger! —clamó Amanda.

			—No, aún no —le prohibió Pietat—. Después cogerás a las tres. Ahora céntrate, esto aún no ha acabado.

			—Vamos, cielo. Ya hay una parte del camino hecho —la espoleó Ángel.

			Amanda lloraba con fuerza; los dolores se hacían insoportables.

			Una vez había salido la primera, empujaba la segunda.

			Sin embargo, esta segunda no tuvo nada que ver con la de antes. Amanda sintió una paz increíble al empujar; tanto que, incluso, pudo sentir cómo parte de su cuerpo, internamente magullado y desgarrado, se regeneraba y sanaba milagrosamente.

			—¿Estás empujando? —preguntó Pietat.

			—Sí… —contestó ella relamiéndose los labios—. No siento nada. ¿Por qué no siento nada?

			La cabeza de la bebé emergió por la vagina de Amanda y su abuela posó sus manos cubiertas por un manto rojo para sostenerla hasta que, lentamente, todo su diminuto cuerpecito acabó arrullado por la tela polar.

			—No sangras, Mandi —murmuró Pietat a su hija, tan incrédula como ella. La mujer estaba deslumbrada por la sonrisa de la niña—. Hola, nineta meva… —dijo estudiando su mata de pelo negro y sus ojos azules claros como los de ella—. ¿Qué le has hecho a mama, eh? —le preguntó limpiándola y cortándole el cordón umbilical.

			—Esta es Alegra —anunció Ángel.

			—Bonito nombre —reconoció Pietat dejándola en la mullida y calentita cuna que habían preparado para ellas.

			Ángel pegó su mejilla a la de su mujer, entrelazó sus dedos con fuerza y le dijo:

			—Eres la mujer más increíble que he conocido en toda mi vida, y pienso levantar una escultura en tu nombre. Pero te queda el último esfuerzo, amor. —Ángel lloró al sentir cómo su mujer apretaba sus dedos. Estaba cansada, aunque no tenía tan mal aspecto como esperaba—. Ayuda a nacer a nuestra tercera hija y hazme el hombre más afortunado de este mundo por tener a cuatro guerreras custodiando mi corazón.

			Amanda sonrió entre lágrimas, asintió con decisión y empujó con todas sus fuerzas. Lo hizo una y otra vez, haciéndose daño por el esfuerzo. Pero la tercera no salía.

			Pietat, actuando con rapidez, introdujo una mano en el interior de su hija hasta que detectó el problema.

			—Viene con un nudo al cuello. El cordón la está asfixiando. Es un prolapso umbilical —Pietat podía ser una Balanzat, una mujer de magia y misticismo, pero también era doctora y conocía todos los diagnósticos y métodos ortodoxos y sabía de lo que hablaba—. Te tengo que practicar una cesárea de riesgo.

			—No. Ni hablar —dijo Ángel—. No tienes los instrumentos necesarios para ello. No quiero que se lo hagas. No es seguro ni ético.

			—¡¿Y qué lo es, Ángel?! —replicó Pietat—. ¡Mi hija está sacando tres cabezas por su vagina cuando todos los médicos decían que iba a ser una locura y que el embarazo la mataría! ¡Que no sobrevivirían ni al tercer mes! —aseguró la mujer apasionada—. ¡Y mira dónde estamos! En es Vedrà, la misma noche del alumbramiento, porque así es como debe de ser… Ahora, hazme caso y déjame ayudarla —pidió con humildad.

			—No la cortes —le ordenó Ángel con voz inflexible—. Ayúdale, pero no la cortes. Si tan mágica es esta noche para las Balanzat, demuéstramelo —la presionó—. Déjame ver qué sois capaces de hacer.

			—¡Mama! ¡Sácala! —gritó Amanda.

			El bebé venía en posición cefálica posterior y eso, aún siendo la tercera, presionaba más la pelvis de Amanda y complicaba el parto.

			Pietat miró a Ángel dubitativa. El hombre tenía razón: una cesárea sin la instrumentación básica era muy arriesgada. Peligraría la vida de Amanda si no lo hacía ya. Pero, sin ayuda, esa bebé que venía en camino no sobreviviría.

			Intentó recolocar el cordón y liberar a la pequeña de su constricción. Pondría todo de su parte para salvarla.

			Después de un minuto, finalmente lo consiguió; pero la niña, que salió entre las piernas de la madre, no respiraba y tenía un color azulado desolador.

			—Ah, no. Eso sí que no. —Pietat, apresuradamente, colocó a la niña junto al calor de sus hermanas, en la cuna bien mullida y protegida, y empezó a darle masajes cardiopulmonares con solo dos de sus dedos, el índice y el corazón—. Tú tienes que vivir… Nada de dramas... ¿me oyes?

			—¿Mama? —preguntó Amanda, exhausta, levantando la cabeza, con el corazón en un puño—. Mama, ¿qué le pasa? ¿Está bien? ¡Por favor, mama! ¡¿Qué le pasa?!

			Ángel aguantaba la respiración, compungido. Eran tres sus hijas. Tres. ¿Por qué iba a morir una de ellas si el destino de las Balanzat era vivir?

			—A Sasha no le pasa nada —dijo la mujer, desesperada por hacer revivir a la cría. A ella le tocaba elegir el nombre de la más pequeña y decidió ponérselo ya, para que la pequeña supiera que existía ya en sus corazones—. Ella va a vivir. ¿Verdad, Sasha?

			Y entonces, Alegra, que estaba en el medio de las tres mientras su abuela frotaba el pecho de su nieta con los dedos, hizo algo que llenó de desconcierto a Pietat. Era un bebé ochomesino, no más, tan diminuto como su antebrazo. Pero tenía los ojos bien abiertos y parecía comprender lo que estaba sucediendo con su hermana. Se giró, con su cuerpo desnudo y cubierto por su mantita roja, y por un momento levantó la cabecita y pegó la frente en el brazo sin vida de Sasha. Alegra empezó a llorar desconsoladamente, moviéndose con espasmos dentro de la manta.

			Pietat, que tenía sus ojos azules llenos de lágrimas de desolación, recolocó a la bebé, porque parecía incómoda dentro de la manta, como si quisiera salir.

			Sin embargo, lo que sucedió después sería una leyenda eterna para las Balanzat.

			Una manita de Alegra salió disparada de entre los pliegues de la manta, como si hubiera esperado el momento de encontrar una salida, y súbitamente, producto del más puro de los milagros de la vida, sus deditos encontraron los de su hermana moribunda.

			Alegra cesó su llanto y un silencio abrumador cayó sobre es Vedrà y sus seis inquilinos.

			La preciosa bebé no soltaba la mano de su hermana. Su piel se tornó un tanto azulada, y sus labios se amorataron al tiempo que el cuerpo de Sasha recuperaba un color saludable y su pecho empezaba a subir y bajar recibiendo aire renovado en sus pulmones.

			El aire de la vida.

			Pietat parpadeó incrédula al ver cómo Sasha, en su manto lila, revivía al contacto de su hermana, y cómo Alegra absorbía la muerte de su hermana más pequeña, por segundos de diferencia, y la sanaba, recuperándola de entre los muertos.

			La mujer tomó a Alegra en brazos y la cobijó contra su cuerpo, temerosa de que la bebé perdiera su propia vida.

			Pietat estaba acostumbrada a la magia, pero era lo suficientemente inteligente para discernir qué era un don de lo que no lo era. Y tenía a un don puro entre sus manos.

			La pequeña se repuso rápidamente y su color cerúleo desapareció.

			Sasha, entre tanto, respiraba tranquilamente y un precioso color sonrosado llegó a sus mejillas para después coger aire, como quien sale del agua después de bucear durante largo rato, y soltar un grito melódico que se escucharía en toda la isla y hasta en Formentera.

			—¿Esa es Sasha? —preguntó Ángel estupefacto—. ¿Está…? ¿Está viva?

			Pietat asintió con la cabeza y se secó las lágrimas con el antebrazo, manchado de sangre de su sangre; carne de su carne.

			—Sí —contestó asegurándose de que la auténtica salvadora estaba bien—. Sí… No os vais a creer lo que ha pasado. —Aunque le costó morderse la lengua, ya se lo contaría. En aquel momento lo importante era que las niñas conocieran a su madre y recibieran su calor.

			Ángel y Amanda se miraron el uno al otro, maravillados por la revelación. La madre y las hijas estaban bien; las cuatro vivas. ¡Era un milagro!

			Pietat dejó a Alegra sobre el pecho de su madre, y esta le sonrió, llena de amor y devoción por ellas. Después llegaron Nicole, la mayor, y Sasha, la pequeña y más luchadora de las tres.

			Con Alegra en medio, flanqueada por sus dos hermanas, rodeadas por los brazos de su madre, y Amanda y Ángel felices y fascinados por las tres vidas que habían creado, Pietat, la abuela, solo tenía una cosa en mente: tal vez es Vedrà había dotado aquel nacimiento imposible de una magia que ninguno de ellos podía en realidad comprender.

			Tal vez la roca les había ayudado con todo su poder telúrico y ancestral, y no recelaba; pero tampoco dudaba, y estaba segurísima, de que Alegra, la mediana, era propietaria de un don que entonces no sabían hasta dónde podría llegar. Un poderoso don, tan hermoso y altruista como el más purísimo y antiguo amor.

			Y era su labor, la de Amanda y Ángel, y la de la gente que la amaría durante su vida, cuidarla y resguardarla de los intereses de aquellos que querrían su poder para sí mismos.

			Las tres serían especiales. Las tres habían nacido el uno de marzo, el día de las Islas Baleares, mientras las hogueras iluminaban las orillas de las calas ibicencas y los fuegos artificiales empezaban a inundar el cielo estrellado. Tres ángeles habían nacido durante los gritos de jolgorio de la gente que disfrutaba de una festividad de las islas.

			Ellos no lo sabrían jamás. El resto del mundo no lo sabría jamás. Pero sus islas habían recibido nuevos dones, más puros que la tierra que pisaban, llamados Nicole, Alegra y Sasha; y eran las niñas de sus ojos, las descendientes de las Antiguas de Iboshim.

			Las Balanzat.
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				IBIZA

				Veintiséis años después

			

			El olor a pino la embargó al salir a la proa del ferry. Sus islas, sus preciadas islas, lugar de sentimientos encontrados, de penas y alegrías para ella, eran las poseedoras de ese refrescante perfume. Por esa razón las habían llamado Pitiusas, porque sobre su tierra abundaban tres clases diferentes de pinos.

			Su avión desde Nueva York la había llevado directamente a Barcelona, y desde allí había esperado el ferry. El motivo de no tomar el avión de Barcelona a Ibiza era muy sencillo: le encantaba viajar a las islas en barco. Le recordaba a cuando era pequeña y jugaba con sus hermanas en los camarotes. Se juntaban todas en una litera, encendían una linterna y dibujaban figuras en el techo, inmersas en su mundo de fantasías y luces.

			Alegra sonrió melancólica mientras dejaba que el viento meciera su melena negra y escalada y saboreaba su Chupa Chups sabor Coca Cola. Estaba viciada a su sabor.

			—Es una isla preciosa, ¿verdad? —preguntó un hombre apoyado en la barandilla, justo a su lado.

			Ella ni siquiera lo miró. Los hombres, para bien o para mal, le entraban a menudo y ella no quería complicaciones de ningún tipo. Pero pudo ver por el rabillo del ojo y lo que le permitía la pata metálica de sus gafas de sol Ray-Ban con cristales verdosos, que era alto. Muy alto.

			Tenía una voz extraña y aterciopelada que le puso la piel de gallina. Sasha le habría preguntado «¿Gallina mala o gallina buena?».

			Alegra se obligó a asentir y a frotarse el gemelo izquierdo con el puente de su pie derecho.

			—Sí. Es muy bonita —contestó.

			El hombre se estiró como si fuera el rey del ferry o, mejor dicho, del mundo, y sonrió frotándose el pelo algo largo de la nuca.

			Tenía el pelo liso y largo, castaño muy claro, por debajo de la barbilla, como los roqueros de antes, pero con corte moderno. Su pose era la de un elegante canalla, tan soberbio y ligón como divertido y seguro de sí mismo.

			Alegra no soportaba a esos tipos; pero este, por alguna razón, tal vez por la medio sonrisa expectante que lucían sus labios o por su actitud de alguien que estaba preparado para recibir un planchazo, no le cayó mal.

			No le podía ver los ojos, cubiertos también con unas gafas Carrera negras, de estilo aviador como las de ella. Una camiseta blanca de manga corta y unos tejanos gastados, que le quedaban como un guante, completaban su atuendo.

			—¿Eres de aquí?

			—Puede ser. —Estaba harta de ver capítulos de CSI en el que esa pregunta y su pertinente respuesta llevaban a un asalto sexual por la noche y a un secuestro. Se curaría en salud.

			—Yo no soy de aquí —contestó buscando conversación—. Pero me quedaré todo el verano por la isla.

			—Ajá. Te encantará Ibiza.

			—Sí, ya veo.—Se frotó la barbilla y la miró de arriba abajo, haciéndole un escáner completo con rayos infrarrojos—. He hecho una apuesta con ese de ahí —dijo el hombre, que tendría unos treinta años, señalando con su paquete de tabaco en mano a otro de cabeza afeitada y gafas de sol que tenía serios problemas de mareo y se sujetaba como podía a los barrotes de la baranda.

			—Ah, ya —Alegra no pudo evitar no mirarlo y compadecerle por su mal aspecto—. Lo siento por tu hermano —contestó.

			El hombre no supo cómo reaccionar. La gente decía que se parecían, pero él no veía esas semejanzas. Le impactó que esa mujer tuviera tan claro que les unían lazos de sangre.

			—¿Cómo sabes que es mi hermano? ¿Tanto se parece a mí? —preguntó.

			Ella se encogió de hombros y se llevó el caramelo a la boca.

			—¿No te interesa saber de qué va la apuesta? —preguntó acercándose más a ella.

			—La verdad es que no mucho, no. Pero si te hace feliz contármela, soy toda oídos.

			Él arqueó las cejas y asintió con la cabeza, como valorando su desplante como un desafío.

			—Eres una chica dura, ¿eh?

			Alegra estaba tentada de contestarle que ella no era dura, pero si estaba ligando con ella era porque a él sí le ponía duro. Esa sería una contestación más propia de Nicole, que no tenía filtros a la hora de hablar.

			Así que optó por la prudencia y el escondite y no le contestó.

			—Mi hermano David me ha retado y me ha dicho que no podría conseguir una cita contigo ni aunque fuera el rey de Roma.

			Alegra inclinó la cabeza a un lado y lo miró de arriba abajo, justo como él la había mirado a ella. Después se sacó el Chupa Chups de la boca y dijo:

			—Tu hermano David es un visionario.

			Él se echó a reír y se llevó la mano al corazón.

			—No solo eres dura, eres cruel conmigo.

			—Lo siento de verdad. No estoy interesada —dijo ella, decidida a alejar a ese macho alfa y terriblemente atractivo de su lado.

			—¡Te lo dije, Nil! ¡Esta no te va a seguir el juego! ¡Parece lista! —gritó su hermano alzando los dedos victorioso en medio de una arcada. Este tenía la piel algo pálida debido al mareo. Pero era apuesto, como su hermano mayor.

			—Cállate, hombre —contestó el involucrado—. Ya casi la tenía.

			Las cejas negras de Alegra se dispararon hacia arriba.

			Así que se llamaba Nil…, y era un creído.

			—¿Ah, sí? —replicó ella sin sentirse demasiado ofendida por aquella flagrante mentira a medias—. ¿Ya casi me tenías? Yo creo que el casi ni se acerca.

			Alegra no era tonta, ni una mojigata santurrona. Por supuesto que se imaginaba comiéndoselo en uno de los camarotes de arriba abajo. Pero su estancia en Ibiza no tenía que ver con el sexo ni los desahogos corporales. Tenía que ver con el tiempo para meditar y ayudar a fermentar una decisión en su cabeza.

			Nil chasqueó y negó reiteradamente.

			—Una pena que no me hagas caso, preciosa. Tal vez mi hermano tenga razón. —Se bajó las gafas por el puente de la nariz y le guiñó un ojo verde, rasgado y tupido de unas pestañas que ni el rímel más pesado podría conseguir.

			Alegra parpadeó atónita. Era tan guapo y tan presuntuoso que descubrirlo le rompió un poco el corazón, porque la gran verdad universal volvía a hacer acto de presencia en su vida, tan exacta como una fórmula valórica y matemática: «Tío bueno, igual a lerdo».

			—¿Razón en qué, si se puede saber? —repitió carraspeando y haciéndose la indiferente.

			Nil la estudió de arriba abajo.Alegra se cuadró. «Mete barriga. Saca pecho. No respires».

			—No eres mi tipo —contestó, dándose media vuelta y dejándola con un palmo de narices.

			Aquello no le había pasado jamás, y su vanidad femenina quedó magullada.

			—¿Y tú el mío sí, Casanova? —replicó molesta, intentando no quedarse con la palabra en la boca.

			¿Quién se había creído que era el rubio?

			Nil caminó de espaldas y sonrió abiertamente.

			Y Alegra lo vio, se dio cuenta en ese mismo momento. Era el hombre más guapo que había visto nunca, de esos que hacían que en cualquier momento el cielo se abriera, los ángeles tocaran lo que fuera que tocasen, y un rayo de luz divina lo alumbrara. Nil no era guapo como hoy en día dicen que es un hombre guapo: lleno de músculos, anabolizantes, arroz y pollo hasta en las orejas, tatuajes, piercings y testosterona. No.

			Era hermoso con elegancia, sexy con sutilidad y bello y atrayente de un modo que hasta parecía pecado. Alto, esbelto, tonificado, de espalda ancha y caminares ágiles. Sus facciones eran demoledoras y estaba convencida de que el reflejo de sus gafas de sol conjuntaba con la blancura de sus dientes a propósito. Pero, lamentablemente, Nil sufría el colmo de los guapos: era tonto del culo. Y un poco borde.

			Con ese pensamiento en mente, Alegra se volvió para contemplar el mar y la isla, que cada vez estaba más cerca. Y decidió no volver a pensar en él ni en la posibilidad de que, tal vez, solo tal vez, había echado a perder la oportunidad de darse un magreo con un dios.

			

			La sensación de regresar a casa después de casi seis años de ausencia se le antojaba extraña. De hecho, no sabía muy bien cómo sentirse al respecto.

			Por una parte, vería a Sasha, su queridísima hermana pequeña, tan especial, bonita y pura como una flor de loto. Tenía tantísimas ganas de abrazarla que hasta le escocían los dedos.

			No podría ver a Nicole, su hermana mayor, porque seguramente seguiría en Inglaterra, estudiando los campos de trigo. Pero esperaría su visita durante el verano. Tendrían tantísimas cosas que explicarse que necesitarían al menos una semana para ponerse al día.

			Después se encontraría a su abuela, su preciosa Pietat, un muro sólido que conformaba su vida como una constante, como un cerco irrompible a su alrededor. Ella fue su fuerte cuando todo se vino abajo; su abuela se convirtió en la varita mágica que calmaba las aguas que pugnaban por salir desaforadas de su interior para arrasar con todo.

			Y por último, su madre. Su compasiva, comprensiva y sabia madre. Alegra reconocía que había sido muy injusta con ella, pero todavía sentía cierto resquemor hacia su comportamiento. No estaba de acuerdo sobre cómo lo llevó todo con su padre. Se suponía que ellas eran un equipo pero, al final, Amanda decidió por todas, como una líder individualista que no supo delegar.

			No estuvo bien.

			Recordar lo sucedido no le beneficiaba, y sabía que aquellos pensamientos no eran buenos ni productivos y debería eliminarlos de su mente. Pero, a veces, le era imposible.

			Se le acumulaba un nudo de pena en el estómago, y su garganta se atoraba. Como en ese momento, cuando al contemplar es Vedrà, los recuerdos de días de submarinismo y contemplaciones de estrellas junto a su padre la azotaron hasta casi escocerle.

			Ella meditó: era un poco como esa roca magnética, despegada e independiente. O al menos lo había sido esos últimos seis años.

			¡Y cómo las había necesitado! Como el aire para respirar.

			Su padre había asegurado un fondo económico para pagar los estudios de sus tres hijas. Así que, después de que él se fuera, las tres necesitaron urgentemente un cambio de aires. La casa se les caía encima y los recuerdos hacían mella en sus caracteres. Vivir cada día se convertía en una auténtica hazaña llena de sacrificios. Luchaban por sonreír, luchaban por no llorar, por no recriminarse; luchaban por no hacer ruido mientras lloraban y por forzar palabras que a nadie le apetecía cruzar.

			Su padre había dejado una huella eterna en sus almas; le habían querido con locura, y ver que las había abandonado las dejó en shock, sumidas en un letargo de autoflagelación e incomprensión.

			Por eso, en cuanto tuvieron la oportunidad, echaron mano del fondo que les había dejado y todas pagaron sus estudios con antelación, para obligarse a moverse, a salir de ahí, a llenar de oxígeno fresco sus pulmones y renovar la sangre viciada de sus corazones.

			Necesitaban ocupar sus mentes con cosas que no fueran recuerdos de lo que una vez fueron todos juntos, porque la pérdida y la aplastante realidad de saber que no volverían a gozar de aquello las destrozaba.

			Nicole había decidido ingresar en una licenciatura en Física en Inglaterra.

			Sasha decidió cursar Música en el Liceu de Barcelona.

			Y ella optó por estudiar Biología celular y Física en Estados Unidos.

			Cursó dos carreras a la vez. Apenas había tenido tiempo para hacer vida social, solo lo suficiente para algún que otro desahogo con los compañeros de la facultad y ligeros encontronazos en alguna fiesta loca con su amiga Suzanne.

			Cinco largos años después, y uno más para realizar su tesis, Alegra estaba licenciada en las dos carreras que había elegido, además, había gozado de la incalculable compañía y asesoramiento del profesor Lipton, experto en Biología cuántica, y una fuente valiosísima de información y práctica para ella.

			No fue una decisión fácil intentar hibridar las dos carreras que había estudiado para, a través de sus bases, crear un compendio de ideas y teorías que demostraban aquello que la opinión científica denostaba. Su estudio Biología cuántica: la nueva medicina había sido laureado con todos los honores, pues su información y sus datos habían sido exhaustivos y cuidadosamente medidos.

			Debería estar orgullosísima de ello. Y lo estaba.

			No obstante, la felicidad había sido efímera y momentánea. Una vez finalizadas las carreras y teniendo sobre la mesa todas las ofertas de trabajo que le habían ofrecido para realizar su labor alrededor del mundo, Alegra necesitaba recargar baterías y decidir cuál sería su mejor opción.

			Y por eso estaba allí, en Ibiza. Para inspirarse, para iluminarse. Su pedazo de tierra en el mar actuaba como bálsamo clarificador en ella. Y esperaba que su naturaleza, sus calas, sus pinares, sus playas de arena blanca, su ambiente distendido y por zonas bohemio, sus noches claras rebosantes de luceros y el calor de su familia le ayudaran a tomar la mejor decisión.

			

			El ferry, de la compañía Baleària, atracó en el puerto de la capital, y uno a uno, los pasajeros fueron bajando por la pasarela de embarque.

			Arrastró su maleta con ruedas y cargó con la de mano, observando el recinto fortificado de Dalt Vila y el cuadro bullicioso que presentaba su hermosa ciudad a sus pies.

			Truman Capote afirmaba que cuando llegabas al puerto de Ibiza en barco y tus pies tocaban suelo ibicenco, sentías que nada ordinario ni vulgar podía sucederte. Y Alegra no iba a desmentir las palabras del escritor estadounidense, porque tenía razón: aquel lugar estaba marcado por lo mágico y lo especial y atraía a personas de distintas etnias y culturas, además de inspirar a los más sensibles. Desde Santiago Rusiñol y Walter Benjamin, a Mike Oldfield, que se inspiró para la música de Tubular Bells en es Vedrà; Albert Camus, Rafael Alberti, Cioran… Pink Floyd dedicó una canción a un bar bastante concurrido y famoso de la isla.

			Era un cónclave magnético en la Tierra, tan magnético como lo eran el cuerpo y la sonrisa de su preciosa hermana Sasha, que la saludaba con la mano y empujaba a todo el mundo para hacerse un hueco y seguir su trayectoria.

			Sasha llevaba un sombrerito de paja de color blanco a lo gánster, con una cinta negra grabada, y lo sostenía contra la cabeza para que nadie lo hiciera volar al alzar la mano para saludar a sus seres queridos. Vestía unos shorts tejanos deshilachados que hacían que todos se voltearan para mirarle las nalgas y sus larguísimas piernas. En la parte de arriba una camiseta blanca de topos azules y en los pies una sencillas zapatillas Ibi. El diseñador Porto las había puesto de moda, y Sasha era una especie de fashion victim flower power. Como todas las hermanas Balanzat.

			Alegra arrancó a reír.

			Cuando las dos hermanas se juntaron, empezaron a dar saltitos de alegría sumidas en un abrazo fraternal.

			—¡Cuántas ganas tenía de verte! —dijo Sasha.

			—¡Y yo a ti!

			—Estás más delgada.

			—No es verdad —puso los ojos en blanco—. Tengo el culo tan gordo que si fuera una tostada habría que untarla con un remo.

			A Sasha no se lo parecía.

			Alegra era una mujer de ojos azules claros ligeramente achinados, pelo negro abundante y un cuerpo precioso. De los que a los hombres les encantaba manosear. El problema era que se cubría con ropas holgadas, precisamente, porque siempre había tenido problemas para que la tomaran en serio. Una biofísica que fuera tan explosiva cruzaba los cables a más de uno, que se convertían así en auténticos babiecas necios. Y, lamentablemente, Alegra no estaba por la labor de soportar las estupideces de los demás.

			Nicole sí sobrellevaba mejor su encanto; y, además, jugaba muy bien con esa faceta sexy para abrirse camino en otros campos y conseguir privilegios.

			A Sasha, que era más bajita que ellas y, según Alegra, tal vez no tan llamativa, le daba igual ser o no ser guapa; en ella, nada importaba. Su pelo castaño claro de reflejos rubios, sus labios gruesos, sus enormes pechos y sus ojos dorados podían ser todo lo exuberantes y exóticos que dijera la gente que eran, pero a ella no le facilitaban nada. Al contrario. Sasha deseaba pasar desapercibida, trabajar con su música y su creatividad a solas, y ofrecérsela a los demás. Pero si era una Balanzat, al menos en Ibiza y sobre todo, en es Cubells, la zona del municipio de Sant Josep en la que vivían, jamás podría pasar inadvertida, pues muchos, sobre todo los más ancianos, conocían a las descendientes de las Antiguas de Iboshim y las seguían con la mirada, donde fuera que iban.

			—Tonterías, Ale. ¿Dónde vas con este saco? —Tiró de su vestido ibicenco de dos tallas más grandes de lo que ella necesitaba.

			—Déjame tranquila —le palmoteó las manos—. Llévame a casa. Tengo ganas de besuquear a Golfo.

			Golfo era su can ibicenco, blanco y moteado con manchas marrones. Tenía ocho años de edad y los ojos amarillos, del mismo color que Sasha, y era cariñoso hasta decir basta.

			—Mama y la abuela te están esperando con los brazos abiertos —añadió Sasha mirándola de reojo.

			Alegra se encogió de hombros y se obligó a sonreír.

			—Y yo a ellas.

			No era verdad que no las quisiera ver. Por supuesto que quería. Pero no sabía cómo iba a reaccionar al entrar en una casa que había abandonado casi siete años atrás, con lágrimas en los ojos, una maleta llena de recuerdos y un resentimiento que todavía latía hacia su madre, Amanda.

			Llegaron hasta el coche de Sasha, un Renault Gordini naranja que había pertenecido a su padre, Ángel. Le encantaba coleccionar coches antiguos, y sus hijas adoraban conducir, así que cada una de ellas había heredado una belleza clásica con ruedas de incalculable valor económico y sentimental. Nunca los venderían. Serían de ellas y de las Balanzat para siempre.

			—¿Sabes si mi Bambino todavía ronronea? —Alegra también tenía su coche y ansiaba escuchar de nuevo su motor. El niño de sus ojos se llamaba AC Cobra 427 Roadster, del sesenta y cinco.

			Sasha sonrió y volteó el volante para tomar una curva.

			Abajo, a través de sus acantilados, dejaban la marabunta del puerto y el bullicio de las llegadas y las salidas.

			—Tu Bambino está muy bien. Me he asegurado yo de calentarlo —reconoció Sasha. Subió el volumen de la música que sonaba en los Cuarenta Principales. La canción Einstein, de Kelly Clarkson animó su trayecto. Y mientras cantaban la una con la otra, Sasha se quedó callada, con el rostro alegre y los ojos brillantes y le dijo—: Bienvenida a casa, Ale.

			Alegra no pronunció su estrofa y miró a su hermana, agradecida y a la vez incómoda por esas palabras.

			Ibiza era su isla.

			Sant Josep su municipio.

			Es Cubells sus calas.

			Pero Sananda, la casa de las Balanzat, se decía que era su hogar, allí donde creció y aceptó junto a sus hermanas que era especial, tanto como ellas. También donde amó, adoró tener dones y vivió todo tipo de experiencias mágicas.

			Pero también fue el lugar en el que después de amar su don y maravillarse con él, lo odió y lo negó para siempre.

			Siempre había escuchado que el hogar es aquel lugar en el que el corazón se hospeda para siempre.

			El corazón de Alegra se expandió y también voló del nido de Sananda cuando no pudo hacer nada para retener a su padre.

			Ella se fue, igual que él.

			Y del mismo modo que Ángel no iba a regresar nunca más al interior de las paredes de aquella hermosa villa en las faldas del acantilado de es Cubells, Alegra sabía que, difícilmente, ella regresaría para ser quien había sido una vez.

			Las cosas habían cambiado.
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			Es Cubells se encontraba al borde de un precioso acantilado, al sur de Sant Josep. Era un pueblo pequeño, cuyos alrededores estaban cercados por fincas particulares y casas mayoritariamente de campo.

			Sus edificios más importantes eran la iglesia y el convento de las monjas teresinas. Las monjas del convento siempre habían mirado mal a las Antiguas de Iboshim.

			En la iglesia, las vecinas más alcahuetas chismorreaban sobre el linaje de las Balanzat, y las señalaban a sus espaldas, repitiendo el mismo apelativo: «Brujas». Pero se cuidaban de decirlo en voz alta porque, aunque las querían y las temían por igual, la gente de los pueblos más cercanos recurría a ellas, clandestinamente, para todo tipo de ayudas. Podrían opinar y hablar mal de ellas, pero mientras recibieran ayuda por su parte, nunca lo dirían a voz en grito. Las Balanzat facilitaban soluciones de plantas medicinales para sanar enfermedades y solventaban problemas de amor y de fertilidad.

			No se llamaban a sí mismas brujas. Eran sanadoras. Simplemente, mujeres más sabias con conocimientos más amplios que el resto; y habían hecho un pacto ancestral con la Naturaleza y con la isla. Esta les proveía de lo que necesitaban, y ellas ejecutaban sus conocimientos para ayudar a los demás.

			Las personas de a pie lo llamaban magia. Aunque para las Balanzat se trataba de algo más espiritual, pues no había más magia que estar en comunión con la naturaleza y respetarla. «Si ayudas a la Naturaleza, ella te ayudará a ti», decían.

			Sant Josep era el municipio ibicenco que contaba con más calas a lo largo de sus casi ochenta kilómetros de costa. Concentraba los pueblos de es Cubells, Sant Jordi, Sant Agustí y el propio Sant Josep. Gozaba del mirador más cautivador de toda la isla, frente a es Vedrà, además contaba con espléndidos precipicios de roca natural y zonas vírgenes abundantes.

			Los centros urbanos irradiaban encanto y se dividían entre grandes espacios rurales copados por diferentes bosques de algarrobos, higueras, pinos y sabinas, entre otros.

			Para Alegra, la cala más preciosa de Ibiza se encontraba a pocos metros de Sananda. Los miradores de su finca daban a la cala d´Hort, en plena reserva natural, y era la cala más mágica y cautivadora de todas. Frente a ella, los islotes de es Vedrà y es Vedranell conferían un paisaje de leyenda. Su arena era fina y blanca y llegaba hasta las casetas de los pescadores.

			Y justo allí, en ese pueblo diminuto, uno de los más pequeños de Ibiza, se encontraba su llamado hogar: Sananda.

			La alegría y la tristeza luchaban por contraponerse la una a la otra, hasta que Alegra decidió por su bien que podrían convivir las dos juntas. Debían convivir si no quería convertirse en una histérica bipolar en todo el verano.

			Sasha dejó el coche en el porche, al lado de los demás vehículos posesión de la herencia de las Balanzat, y cuando apagó el motor y retiró las llaves, miró a su hermana mediana, comprensiva.

			—Ellas tampoco están preparadas para este reencuentro. Date tiempo, Ale —le puso la mano en el hombro—. La mama tuvo sus razones para dejarle ir. Ya hace mucho que tú y ella no os veis ni habláis.

			—Sí hemos hablado —repuso seria.

			—Sí, por teléfono. Y tu frialdad llegaba hasta mi habitación. Creo que debéis arreglar las cosas. Esto no puede quedar así.

			Alegra abrió la puerta del Gordini, deseosa de salir de ahí y escapar de la lógica de su hermana.

			—He venido a despejarme y a disfrutar de mi pueblo y de mi isla mágica —contestó Alegra—. No vengo a enfrentarme con ellas. Intentaremos estar en un ambiente relajado —aseguró conciliadora.

			—Eso espero —Sasha salió del coche y cerró la puerta. Apoyó los brazos en el techo del vehículo y la miró a los ojos—. Sabes lo que provoca el estrés a mi cerebro, ¿verdad? Me encanta que estés cerca de mí porque tu don hace que no tartamudee...

			—Ya no tengo el don —se precipitó a decirle—. Hace años que no lo utilizo; y, además, lo negué.

			Sasha puso los ojos en blanco.

			—Sí, de acuerdo, lo que tú digas. Pero un negro no dejará de ser negro solo porque se lo quiera negar a sí mismo. Todos verán que su piel es igual de oscura, aunque él quiera creer lo contrario.

			—No me estoy autoengañando, es la verdad —se defendió ella—. Por eso estoy licenciada en las dos carreras que elegí. Si no tengo el don, necesito ayudar a los demás de otra manera.

			—A mí no me puedes engañar, pero si te sientes mejor creyendo que te creo, allá tú. Ale, eres una Balanzat. No lo puedes negar. Tu don es… Es mágico —susurró agradecida—. Las dos mujeres que hay ahí adentro te lo van a recordar mientras estés aquí. Me encanta hablar sin trabarme. Y te aseguro que solo me sucede cuando estás cerca.

			—Te enseñaré a que lo controles, Sasha. Puedo ayudarte.

			—Sí, claro —añadió incrédula—. La cuestión es que si hay guerra en esta casa o demasiada presión, ni tu don ni nadie hará que hable como una metralleta o como el disco rallado de un dj. Ten consideración por mí, ¿vale, hermanita?

			—¿La tendrán ellas conmigo?

			—Por supuesto que no —contestó con obviedad—. Te has metido en la cueva del lobo y harán un acose y derribo contigo, ¿qué esperabas?

			Alegra se echó a reír. Se acercó a su hermana y la abrazó. Sasha era tan aplastantemente transparente que a veces, en su presencia, Alegra se avergonzaba de sí misma, como si su hermana fuera demasiado pura y buena como para estar cerca de ella.

			—Te he echado de menos, Sa —susurró sobre su cabeza.

			—Y yo a ti, Ale —respondió a su abrazo y la ayudó a cargar las maletas—. Venga, vamos adentro. Noto cómo se clavan las miradas instigadoras de la yaya y la mama.

			

			Sananda era una casa mágica donde las hubiera, y la había diseñado Ángel. Para su mujer había querido unas vistas inmejorables a es Vedrà y a la playa, con luz todo el día, y debía estar orientada de tal manera que la parte más importante de la casa estuviera en el frente este, desde donde salía el sol, respetando siempre los puntos cardinales.

			Su construcción se asemejaba a las casas irlandesas, tipo torre o castillo. Era blanca, como el color típico de las islas, pero su fachada estaba cubierta de buganvillas rosadas y púrpuras, y también de otras plantas trepadoras, de forma que cubrían la pared por completo.

			La parte trasera tenía un porche que daba a un jardín mucho mayor, con plantas de todo tipo de colores y una piscina cuyos azulejos dibujaban cinco delfines, en honor a las cinco mujeres que habían rodeado a Ángel en su vida.

			Un amplio jardín delantero daba la bienvenida al hogar. A mano izquierda, un porche cubierto de madera se usaba como parquin para los preciosos vehículos que atesoraban. Había cuatro. A mano derecha, de una fuente con el genio Bes y la diosa Tanit cogidos de la mano emanaba un generoso chorro de agua a través de sus bocas.

			Tanit era una diosa originaria de los fenicios. Se asociaba a la luna y a la fertilidad.

			Bes, en cambio, era un genio protector que inspiraba la creatividad y el arte de las familias. Se asociaba también al amor sexual y a los placeres libertinos. En Ibiza lo llamaban cariñosamente Barrufet.

			Las Balanzat trabajaban mucho con los dos dioses y creían firmemente en ellos. Bes y Tanit eran sus guías.

			—Dejémosle un tiempo de margen —dijo Pietat, apoyada en la ventana que daba a la entrada de la casa, en voz baja, a su hija Amanda—. Hace seis años que no utiliza sus manos.

			Las dos habían esperado ansiosas el encuentro con Alegra. Hacía seis años que no se veían; la despedida entre ellas fue tan dolorosa que todavía escocía. La herida aún no había cicatrizado.

			Amanda se acercó a la ventana, jugando con dos pincelitos sin estrenar entre sus dedos.

			—Me parece bien que no lo haya hecho. Cada uno es responsable de su don y lo ofrece a voluntad, a quien ella desee —aseguró su madre—. Pero me preocupa mucho más que lo niegue. Es como si nos negara a nosotras. Ella no es como las demás.

			—Lo sé.

			—De hecho, negarse y negarnos es lo que ha estado haciendo estos seis años. No nos ha venido a ver ni una vez, mama —tragó saliva y arrugó la cortina morada de la ventana entre sus manos—. Me da mucha pena por ella y por nosotras.

			Amanda tenía el pelo rojo recogido sobre la cabeza. Los años le habían dejado arruguitas en la comisura de los ojos y de la boca, pero seguía siendo bonita. Vestía con tejanos y una camisa holgada blanca. Iba descalza, al igual que Pietat.

			Pietat llevaba unos pantalones cortos azules oscuros manchados con diminutas perlas de pintura blanca y una camiseta de punto de color azul más claro.

			—Lo de Ángel nos afectó a todas de maneras distintas, Amanda. Y todo tiene un proceso para sanar. A unos les sana antes que a otros.

			—Depende de cuánto pongan de su parte. Ella se ha cerrado.

			—Pero está aquí ahora —reconoció Pietat complacida con la situación—. Disfrutémosla.

			Amanda asintió y dibujó una sonrisa en sus labios, aunque forzada, para su hija recién llegada. Haría lo posible para no tener enfrentamientos hasta que no llegara el momento adecuado.

			Ella también había sufrido la pérdida de Ángel y lo había sobrellevado como había podido, pero no había mandado al mundo a pasear, ni tampoco se había alejado tan abrupta y drásticamente de sus seres queridos.

			Alegra sí lo había hecho. Y la comprendía. La comprendía porque la conocía muy bien, tanto como una madre podía conocer a su hija. Y su hija, tan altruista como siempre había sido, no se había ido de allí porque había dejado de sentir; no, ni hablar. Su hija se había ido porque sentía demasiado.

			

			Los reencuentros podían ser de muchas maneras. Había reencuentros deseados, obligados, necesarios, incómodos, violentos y hasta llenos de vergüenza.

			El reencuentro entre Alegra, su madre y su abuela estaba teñido del amor indiscutible y antiguo entre las mujeres de una familia, y a la vez manchado de una necesidad de perdón y exculpación que se exigía por ambas partes, todo ello acompañado de un abrazo, un beso, aire retenido y lágrimas en los ojos sin derramar. Era como la receta de un plato agridulce.

			Las tres se habían obligado a aparcar las preguntas y las recriminaciones y se habían esforzado tanto que las muestras de cariño puras casi habían borrado la tensión. Casi.

			Los sabios ojos de Pietat y los entrometidos de Amanda repasaban a Alegra de arriba abajo.

			—Ha sido mucho tiempo sin verte —dijo Amanda entristecida, tomándole el rostro entre las manos—. Nunca debió ser tanto.

			—Lo sé, mama —aceptó Alegra—, pero ha sido muy duro realizar dos carreras a la vez. Y el tiempo que tenía libre, que era muy poco, lo necesitaba para dormir.

			—Ah, qué bien —repuso Pietat pasmada—. ¿No has venido a ver ni a tu madre ni a tu abuela en seis años porque preferías dormir? Qué reconfortante.

			Alegra sonrió. Había echado de menos el tono sarcástico de su abuela Pietat. Dicho así parecía muy frívolo. Pero, aunque no estaba preparada para volver, sí era cierto que no dispuso de tiempo suficiente para ocio ni visitas. Siempre estaba estudiando y repasando apuntes.

			—Bueno, fuera por el motivo que fuese, lo importante es que te tenemos aquí —aseguró Amanda tomándola de la mano con sincero aprecio—. Y el verano es muy largo. Ya tendremos tiempo de ponernos al día. —Le dio suaves palmaditas sobre el dorso de su mano—. Deja las cosas en la habitación y baja a comer con nosotras.

			Alegra asintió con la cabeza y subió las escaleras que la llevarían a la segunda planta para dejar su equipaje.

			Mientras tanto, Sasha preparaba el desayuno en la cocina americana que daba al luminoso porche y al salón, y tarareaba con su maravillosa voz la melodía de una nueva canción en la que estaba trabajando.

			Pietat miró a su nieta pequeña por encima del hombro. Cuando cantaba y tarareaba Sasha nunca tartamudeaba. Decían que los tartamudos tenían problemas en los hemisferios del cerebro, y que la música se trabajaba con una parte del hemisferio que no tenía que ver con el habla. Por eso, cuando cantaban no tartamudeaban. Y cuando hablaban, al trabajar esa parte del cerebro disfuncional sí lo hacían. Pietat y Amanda sabían que su nacimiento le había dejado secuelas. Tal vez, la falta de oxígeno de la que fue privada durante largos segundos en los que estuvo clínicamente muerta, le produjo lesiones.

			No obstante, Sasha era tan especial y tan buena en su trabajo que su tartamudez no importaba para que se ganara la vida bien. 

			—¿Qué cantas, cariño? Es una melodía preciosa.

			—E-es a-algo que estoy componiendo p-para K-Kelly Clarkson —dijo cortando el pan en rebanadas.

			—Es muy bonita —aseguró su madre. Se acercó a ella y la besó en la mejilla—. ¿Estás feliz de tenerla aquí?

			—¿A Alegra?

			—Sí.

			—S-sí. Tanto como tú —contestó Sasha de frente.

			Amanda sonrió y le acarició la parte baja de la espalda.

			—Sí, es cierto. Es una pena que diga que haya perdido su don —comentó en voz baja.

			Sasha sacó embutidos, tomate y aceite. Y, por su lado, Pietat exprimía naranjas, manzanas y zanahorias en la licuadora.

			—Alegra no ha perdido el don. L-lo sigue teniendo. Y-yo no tart-t-amudeo cuando está ella a mi lado. Eso ha sido a-así desde siempre. Y-y lo sigue siendo. A-Alegra me c-cura. M-me ha dicho —tragó saliva y cogió aire para controlar sus palabras— que… me va a ayudar a solucionar mi problema. Que ha es-t-tudiado eso y que s-sabe cómo hacerlo.

			—Es maravilloso. Me encanta verte tan contenta.

			Amanda se moría de ganas de que Alegra le contara qué era lo que había aprendido, cuánto le había costado estudiar todo aquello, qué había descubierto… Sentía admiración por todas sus hijas. Pero sabía que la que peor lo había pasado con todo había sido Alegra. Y se sentía en deuda con ella.

			—No lo ha perdido —Pietat tenía la mirada fija en las escaleras de madera de la entrada. Llenó los vasos de cristal con el líquido naranja que salía del embudo de la máquina de licuar—. Ve y comprueba las macetas.

			Amanda salió de la cocina y de la casa. Cuando llegó a las escaleras, con cinco peldaños, por las que sus dos hijas habían subido para entrar a la casa, se detuvo.

			Al lado derecho, en cada escalón, había colocado una maceta con flores mustias. Las habían dejado allí estratégicamente para la llegada de Alegra. Si hubiera negado el don, las flores seguirían marchitas.

			Amanda tomó una de las macetas y olió la preciosa orquídea salvaje de color violeta que había renacido al paso de Alegra. Clavó la vista en la fuente de Bes y Tanit y tomó aire por la nariz.

			No. Su hija no había perdido el don, solo había perdido el camino.
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			El viaje de Nil era estrictamente de negocios. Si bien era cierto que le encantaba aquella isla y se lo pasaba de muerte cada vez que la frecuentaba, esta vez debía centrarse, sobre todo, en su profesionalidad y su ambicioso proyecto.

			Sus hermanos, David y Lucas, le acompañaban. David era periodista y tenía treinta y dos años. Su viaje a la isla era más bien ocioso y necesario para menguar su estrés laboral. Aun así, Ibiza estaba concurrida por famosos de todo tipo, desde estrellas de cine a políticos, y David era de esos informadores que estaban al tanto de todo y vendían exclusivas suculentas a los medios. Si el viento soplaba a favor para conseguir un notición no perdería la oportunidad de beneficiarse con ello.

			Pues sin dinero no habría ni sol ni playa.

			Por su parte, ninguno de esos dos casos era el de Lucas, menor de edad, que con quince años viajaba obligado a Ibiza para no quedarse solo en casa. La villa que habían alquilado para todo el verano en Sant Miquel de Balansat, un municipio ibicenco de Sant Joan de Labritja ubicado sobre una colina cuya atracción más importante era la iglesia blanca de Sant Miquel, tenía jardín, piscina y Play Station con Internet. La casa era un auténtico vergel para un chico como él, que no estaba interesado en conocer a chicas de su edad y menos en interactuar con nadie que no fueran sus compañeros cibernéticos de Call of Duty.

			El puerto familiar y pintoresco que le quedaba más cerca no parecía nada animado, pero esa diversión la encontraría disfrutando de sus libros de magos y hechiceros, de los de role play en los que sus decisiones lo llevarían a una página o a otra y él viviría su propia aventura. Además, él no tenía otra opción que seguir a sus hermanos donde quiera que fuesen, puesto que eran la única familia que le quedaba. Por tanto, no iba a perderse ese viaje, fuera o no fuera un bodrio.

			Lucas se partía de risa mientras escuchaba a Nil plantarse frente a la mesa del comedor, cuyas sillas estaban vacías, y hablarles como si estuvieran ocupadas con los asistentes a una conferencia.

			Su hermano Nil era muy serio para con su trabajo, y tenía entendido de oídas que era el más joven, mejor y más prometedor constructor que había en la actualidad de arquitectura sostenible. Y Lucas se sentía muy orgulloso de él, porque Nil era el mejor hombre, después de David, que tenía en su vida.

			David y Lucas se miraban el uno al otro, sentados en el sofá, con el videojuego Call of Duty en modo pausa, escuchando con atención las palabras de Nil.

			—Joder, tío —dijo David riéndose—. Hablando como hablas, no entiendo cómo la morena del barco te dio esquinazo.

			Nil detuvo su discurso. Se los preparaba concienzudamente días antes de la ponencia. Su exposición esta vez no era para vender, pues había convencido al más importante de los dirigentes de la isla; su charla era para presentar su proyecto al resto del consejo de Ibiza. A continuación de la cita, solo faltaría la firma con los compromisarios, que se daría días después, y disfrutaría de unas merecidas vacaciones antes de empezar a trabajar y ponerse manos a la obra con un proyecto ambicioso y único en las Baleares.

			Nil sonrió y recordó a la chica de la proa del Baleària.

			—No era mi tipo —se justificó con una medio sonrisa.

			—Todas son tu tipo, no digas sandeces —lo corrigió David—. Admite que la chica tuvo el suficiente cerebro como para no dejarse embaucar por esa carita de niño malo que tienes. Te dejó cortado.

			—Lo que tú digas, hermano —Nil cuadró los papeles sobre la mesa de cristal.

			—¿Era guapa? —preguntó Lucas a David. Él se encontraba dentro del camarote y no tuvo oportunidad de verla.

			—Muy guapa —contestó David hurgando en la herida—. Y saboreaba el Chupa Chups como una diosa. Pero no tenía silicona y sabía hilar más de cuatro palabras seguidas sin decir «o sea», «super» ni «mega guay».

			—¿No era como ninguna de sus ex? —preguntó Lucas sin mucho interés.

			David dio una palmada con asombro y soltó una carcajada.

			—Eso ha sido un golpe bajo, chaval —lo felicitó David.

			—Lo que sucede, Lucas —dijo Nil entretenido con la charla de sus hermanos—, es que David está frustrado. Hace mucho tiempo que no folla. De hecho, hace tanto, que se cree que fornicar es una empresa de alquiler de coches.

			Lucas se echó a reír con la boca abierta y señaló a David con el índice como si fuera un fracasado.

			—Sí, sí... Reíos de mí todo lo que queráis. Al menos, conmigo las chicas guapas e inteligentes hablan. A ti, te huyen. Y de nada te sirve esa mata de pelo que tienes en la cabeza.

			—Admítelo, David —sonrió Nil condescendiente—. Te estás quedando calvo. Por eso te rapas. Deja de verter tu frustración en los que aún conservamos el pelo de cuando éramos niños.

			—Sí, sí, lo que tú digas… Y tú acepta que solo te acercas a mujeres que sepan montar rompecabezas de una pieza. Ese bombón del barco olió la colonia de ligón que gastas y sencillamente te ignoró.

			David tenía razón.

			Esa mujer del barco no le había llamado demasiado la atención. Tenía una hermosa melena negra y no le podía ver los ojos cubiertos por las gafas, así que no sabía de qué color los tenía.

			Eso sí, tenía una boca que lo había puesto cachondo en cuanto puso los ojos en ella. Tenía cierto aire distintivo, toda ella desprendía un extraño magnetismo.

			Nil se tomó el juego de David como un desafío personal y lo había perdido. Y, además, tuvo que ser desagradable con ella para recuperar su orgullo herido. Tal vez la chica no era su tipo. No sabía si tenía tetas debajo de ese vestido blanco de abuela que llevaba, ni tampoco si su culo valdría la pena. Por la complexión de sus brazos parecía delgada, pero eso no quería decir que la chica no tuviera unas piernas de potranca ni unas caderas como las de su vecina Lola.

			Y aun así, sin saber del todo si se trataba o no de un auténtico bellezón, le había gustado lo suficiente como para que le escociera que ella le dijera que no estaba interesada.

			—Si la viera otra vez, dudo que se me escapara —finalizó Nil devolviendo la atención a la mesa vacía de comensales.

			—¿Quieres que apostemos de nuevo? —preguntó David acomodándose en el sofá y guiñándole un ojo cómplice a su hermano pequeño, Lucas.

			—Mira, David. Accedí a tu juego en el barco para entretenerte y que dejaras de prestar atención a tu mareo. Pero, hasta que no cierre el trato y tenga la firma estampada en estos papeles —los meneó ante ellos— no estoy para juegos, ¿de acuerdo?

			—Eres un rajado —sonrió malévolamente.

			—Joder. De acuerdo, listillo —accedió picajoso—. Apostemos con otra.

			—No. Con otra no. Con esa misma.

			—¿Con la misma? ¿Cómo la voy a encontrar? Tal vez no nos volvamos a ver.

			—¿En Ibiza? Por supuesto que sí. Incluso… Podrías encontrártela mañana por la noche, durante la verbena de San Juan. Todos los ibicencos salen a la calle y esa chica tenía toda la pinta hippie para no perderse una buena fiesta. Mañana podrías darte de bruces con ella como por arte de magia.

			—Ya, claro. ¿Y cuál es el trato?

			—Que te la ligues. A ver si es cierto que a Nil Blanc no se le resiste nada ni nadie.

			Nil se retiró el pelo liso de la cara y se lo echó hacia atrás.

			—Trato hecho. Ahora dejadme trabajar.

			—Y tienes que ligártela diciendo estas cosas.

			—¿Qué cosas?

			—Dime cómo te llamas y te pido para los Reyes… Debes de estar cansada hoy después de todas las guarradas que hicimos en mi sueño anoche…

			—No, me niego a decir chorradas.

			David y Lucas se partían de la risa en el sofá.

			—Venga, Nil, no seas aguafiestas. Si la consigues con estas frases estarás hecho todo un campeón y te pondré en un pedestal.

			Nil sonrió.

			—Ya me tienes en un pedestal. Pero de acuerdo. Por cierto, si la consigo con ese despropósito de palabras vacuas que quieres que le diga, tú te tatuarás mi nombre en el culo.

			—¡Sí! ¡Sí! ¡Que se lo tatúe! —vitoreó Lucas.

			David alzó las cejas rubias y miró a su hermano menor con cara de pocos amigos.

			—No seas traidor.

			—Eh, es lo justo —explicó Lucas entretenido—. A propósitos imposibles, recompensas a su medida. ¿No crees?

			Nil y David se miraron el uno al otro, se dieron la mano para cerrar el acuerdo y se echaron a reír.

			—Que gane el mejor —se desearon los dos a la vez.

			Al día siguiente, después de la importante reunión con el consejo del Gobierno de las Baleares y habiendo conseguido su principal objetivo, Nil pensaba celebrarlo a lo grande. Y, si encontraba a la estirada del barco, entonces… Que se diera por perdida, porque tenía un buen repertorio de frases absurdas que la sonrojarían.

			

			Al día siguiente, Alegra merodeaba por el jardín de Sananda y olía las flores de cada uno de los maceteros con una sonrisa nostálgica de oreja a oreja. Cómo le gustaba aquel lugar del mundo, cuántos recuerdos y qué segura se sentía allí… Le sorprendió darse cuenta de que ya no había rastros de dolor. Que los recuerdos amargos no laceraban. Y supo, sin ninguna duda, que su abuela Pietat había limpiado la casa de energías negativas.

			Las Balanzat no habían dejado de trabajar con sus dones. No habían dejado de hacer magia. Lo notaba en la sal marina que había en las esquinas de las habitaciones, y también en la sensación remanente que le quedaba en el cuerpo, como una leve caricia cariñosa que hacía que se sintiera bien al instante.

			—Mi abuela —susurró enternecida, oliendo una orquídea fucsia de un color muy intenso. Esas eran las flores que nacían en es Vedrà. Las reconocía por su especial olor y sus formas mágicas parecidas a estrellas amorfas.

			Estar allí le hacía sentir y estar bien. Sí.

			Se había sorprendido al encontrarse con su habitación igual a como la había dejado el día que se marchó. El mobiliario limpio y blanco, y las paredes lilas oscuras y lilas claras. El atrapasueños, las figuras de los búhos de colores, sus cuencos de cristal, la misma funda de la cama, las fotos de sus hermanas sobre el corcho de la pared y sus zapatillas pulcramente colocadas sobre la alfombrilla. Las cosas seguían ahí, como si nadie se hubiera atrevido a moverlas de sitio. Como si esperaran eternamente su vuelta.

			Su balcón daba a la parte delantera de cala d´Hort. Desde ahí tenía una vistas espectaculares a es Vedrà, una panorámica de ensueño que no se había dado cuenta de lo mucho que la echaba en falta hasta que esa misma mañana la vio de nuevo.

			Todo seguía igual allí. Nada había cambiado, excepto el hecho de que su padre ya no estaba. ¿Por qué las cosas seguían igual? No lo comprendía. Su vida había cambiado muchísimo desde entonces porque no soportaba el cambio inapelable que suponía quedarse sin él. Sin embargo, las demás Balanzat seguían ahí. Iguales. Inalterables aunque pasara el tiempo.

			Su madre, Amanda, había entrado en su habitación la noche anterior mientras ella deshacía la maleta. Se había sentado en la cama y había tomado uno de los cojines violetas con estampaciones de lagartijas.

			—Todo sigue igual —le había dicho hundiendo la nariz en el dibujo de la tela—. Incluso tu olor sigue aquí.

			—Sí. Ya lo veo —contestó ella doblando pulcramente su ropa y colocándola en los cajones—. Pero ya no uso esa colonia.

			Amanda se encogió de hombros.

			—No hablo de tu colonia. Hablo de ti. De tu esencia, nena. Sigue aquí. Alegra, ¿por qué tardaste tanto en venir? —preguntó de frente. A su madre no le gustaban las medias tintas y era la mujer más directa y franca con la que se podía topar—. Te echábamos de menos. La isla te echaba de menos…

			—No, mama —alzó la mano para detenerla—. Por favor… Yo ya no soy como antes. Mi vida ha cambiado. Yo he cambiado, mis ideales, también. Me he alejado de todo esto.

			—Te has alejado de nosotras.

			—A veces la distancia hace que veas las cosas mucho mejor.

			Amanda sonrió con tristeza y sus ojos verdes se clavaron en la espalda erguida de su hija.

			—Es una pena. Pero si así eres feliz, entonces, respetaremos tu decisión y procuraremos no molestarte con esas cosas que te incomodan pero que a nosotras tanto nos incumben.

			—Sí. Lo soy. Soy feliz. —Metió un par de calcetines en el primer cajón de la cómoda blanca y fijó su mirada en el reflejo del espejo, a conjunto con el marco robusto y amarfilado que tenía ante sí.

			—¿Y entonces? Si tan feliz eres, ¿por qué has vuelto? ¿Qué crees que vamos a aportarte nosotras? Después de seis años sin recibir ni una carta tuya, y viendo que solo te comunicabas por mail con tus hermanas…

			—Eso es aplicable en ambas direcciones, ¿verdad? Vosotras tampoco me vinisteis a ver ni una vez. Sé que ni tú ni la abuela trabajáis y que no tenéis dinero. Solo Sasha cobra por su trabajo. Pero, si era por eso, yo os lo podría haber dejado. O Nicole.

			Amanda tragó saliva y miró a su hija como si la hubiera herido en su orgullo.

			—Si no fuimos a verte fue porque tú nos lo prohibiste, ¿recuerdas? No querías saber nada de nosotras. Nunca fue por dinero, Alegra. Si me faltara el dinero para ir a ver a mi hija haría lo posible por recaudarlo. Pero nunca se trató de eso. Tú no nos querías ver, y nosotras no podíamos ir a ver a alguien que rechazaba nuestra visita.

			Alegra se dio la vuelta, incómoda con la situación, jugando con un pañuelo con las iniciales de su padre. Era de él. Cuando Amanda lo vio, decidió que era el momento de irse de la habitación.

			No iba a interponerse más entre su hija y su marido. Lo había hecho una vez y eso le costó su relación con ella. Pero, si tuviera que hacerlo de nuevo, lo volvería a hacer.

			Alegra no recordaba parte de las palabras que le había dicho ni a su madre ni a su abuela el día en que se fue. Todo sucedió demasiado deprisa, como la explosión de una granada que no ves venir. Sabía que su carácter le había jugado una mala pasada y que dijo palabras demasiado hirientes. Pero era una Balanzat. Y la sangre hervía en sus venas como buena descendiente de las Antiguas de Iboshim. Si le hacían daño, estallaba. No sabía ser diplomática ni sumisa.

			Desde entonces, desde aquel episodio, controlaba mejor su temperamento o, al menos, eso intentaba. Y nunca había tenido ningún otro encontronazo. Aunque también era cierto que en tierras americanas no había querido a nadie lo suficiente como para que la hirieran y tuviera que sacar a relucir su lengua viperina. Las relaciones interpersonales le daban bastante igual.

			Esa era una de las pérdidas principales al haber ido a vivir a Estados Unidos. Sus emociones se aletargaron al alejarse de su isla y de su familia, como si rompiera un cordón umbilical. Pero eso le había permitido centrarse en sus carreras y sacarlas con la máxima excelencia.

			Sin distracciones. Que era justamente lo que tenía en Ibiza: un mundo de estímulos y de recuerdos que eran tan vivificantes como aterradores.

			—De acuerdo, cariño. Te dejo sola con él —le dijo su madre abriendo la puerta blanca de su habitación y cerrándola con cuidado.

			Alegra se quedó mirando el pañuelo que ni siquiera sabía que estaba acariciando y lo tiró sobre la cama. Inconscientemente siempre acudía a él, a su padre. Y sabía cuál era la razón por la que hacía eso, incluso sin darse cuenta.

			No se despidió. No se habían despedido.

			Ahora, con su perro Golfo, color canela y blanco, siguiéndola por toda la casa, con una pelota de goma roja en la boca, anhelaba hacer las paces con su madre y su abuela.

			Pero cuando una había estado tanto tiempo desconectada de sus habilidades sociales y de sus emociones no encontraba el camino para retomarlas de nuevo.

			Se sentía torpe.

			En la casa no había nadie, solo ella. La habían dejado allí, amaneciendo sola.

			Sasha había ido al centro de Ibiza; su coche no estaba en el parquin. Y su madre y su abuela se levantaron demasiado temprano como para que ella averiguara cuándo se habían ido de la casa.

			¿Por qué madrugaban tanto? Se suponía que en Ibiza la vida se vivía ralentizada, ¿no?

			Alegra le ordenó a Golfo que le trajera la pelota, y cuando este lo hizo, la lanzó al otro lado del jardín. La pelota pasó por la casita de madera que solía servirles de biblioteca y de lugar de reposo, pasó por debajo de las tumbonas y del balancín, y por poco estuvo a punto de caer a la piscina.

			Pero Golfo era ágil y rápido y la cogió a tiempo.

			Cómo le gustaba ese perro. Y qué mal se sentía al haber estado seis años sin verlo.

			—Alegra —dijo una voz de hombre tras ella.

			—¿Sí? —Se dio la vuelta para ver quién era y se encontró con que no había nadie.

			Solo silencio, roto por el sonido que provocaba el agua al caer de las manos de Tanit y Bes en la fuente. Nada más. Nadie más.

			«Qué extraño», pensó.

			La joven se frotó los brazos. Se le había erizado el vello de la nuca. Había escuchado la voz perfectamente tras ella, no se lo podía haber inventado.

			—¿Hola? —preguntó en voz alta.

			—Hola. ¿Señora Balanzat? —gritó un hombre al otro lado de la puerta maciza de madera de entrada a su recinto. Después presionó el timbre clásico de su casa.

			Alegra salió de su entumecimiento y acudió a la llamada de aquel hombre. Era un mensajero y traía cuatro cajas de tamaño considerable en un palé negro con dos ruedas.

			—Usted no es la señora Balanzat —dijo el mensajero quitándose la gorra azul oscura y limpiándose el sudor de la frente con el antebrazo.

			—Soy su hija.

			El hombre, que era más bien un chico, entrecerró los ojos negros y al instante un brillo de reconocimiento los iluminó.

			—¿Alegra? ¿Alegra Balanzat? —Abrió los brazos y sonrió abiertamente.

			Alegra inclinó la cabeza a un lado y lo estudió, hasta que por fin cayó en la cuenta de quién era.

			—¿Albert? ¿Albert Costa?

			—¡Sí! ¡El mismo! —sonrió peinándose el pelo con los dedos de forma coqueta.

			Albert era un vecino de es Cubells. Cuando ella se fue de Ibiza, él tenía catorce años. Ahora era un chico muy guapo y estilado, con un pendiente en la oreja, abundante pelo negro y ojos muy oscuros. Y no había que ser adivina para darse cuenta de que era un zalamero.

			—Vaya… Estás estupenda.

			—Gracias. Y tú… has crecido.

			—Sí —la admiró sin cortarse un pelo—. Es lo que hacen los adolescentes. Crecen.

			Claro. Blanco y en botella.

			Alegra alzó ambas cejas negras y asintió con la cabeza. No iba a negárselo. Era obvio que, como mínimo, había ganado cuarenta centímetros y ahora era un tipo muy alto.

			—¿Eres el repartidor? —preguntó interesada.

			Albert asintió y volvió a repasarla con la mirada.

			¡Pero bueno! ¡Ese chico no sabía lo que era la discreción!

			—¿Y qué traes?

			—Lo que tú quieras —le guiñó un ojo.

			—¿Cómo dices? —dijo estupefacta—. No seas remolón y haz la entrega, anda.

			—Toma, fírmame aquí —ordenó rindiéndose demasiado pronto.— Son cuatro cajas. —Le ofreció la carpeta dura y un bolígrafo.

			—¿Cuatro cajas? ¿De qué?

			Albert no supo qué contestarle pues era confidencial lo que guardaban sus entregas.

			—No lo sé. Pregúntaselo a tu madre.

			Alegra abrió la puerta del jardín y permitió que Albert entrara en la casa y dejara las cuatro cajas de cartón, una encima de la otra, en el porche delantero.

			—Gracias, Albert.

			—¿Tienes novio, Alegra? —le preguntó de sopetón.

			—No. No tengo.

			—¿Te interesa un novio joven y manejable como yo?

			Ella no tuvo otro remedio que echarse a reír.

			—No le hagas caso, Ale —dijo Sasha entrando por la puerta apresuradamente, con su guitarra colgada a la espalda y una bolsa de plástico con motivos de una tienda de música colgando en su mano derecha—. Le tira los tejos a todas.

			—Eso es porque tú no me haces caso, Sashi —contestó Albert.

			—Estás demasiado loco —argumentó la pelicastaña—. Eres de los pocos chicos de esta isla que se atreven a mirar a una Balanzat a los ojos sin temor de que le convirtamos en rana. ¿Ha llegado el envío? —escudriñó el jardín.

			—Sí —él señaló las cajas—. Lo acabo de dejar aquí.

			—Perfecto, entonces… Ya te puedes ir.

			Albert se recolocó la gorra y miró a Sasha con extrañeza.

			—No has tartamudeado ni una vez —dijo admirado.

			Alegra y Sasha se miraron la una a la otra y la morena se hizo la loca, revisando las cajas una a una. ¿De dónde venían? ¿Qué era?

			Sasha puso los ojos en blanco y dijo:

			—Ya t-t-te puedes ir.

			El chico sonrió con dulzura y la miró como si tuviera ganas de estrujarla.

			—Es tan mona… —susurró con cara de enamorado, alejándose de la casa.

			—No soy mona —refunfuñó Sasha.

			—Sí lo eres —admitió Alegra—. Del tipo de mona que pone duro a un chaval con las hormonas desatadas como ese de ahí. ¿Dónde has estado?

			Sasha se encogió de hombros y apartó las cajas de la vista de Alegra, guardándolas inmediatamente en la casita de madera del jardín, mientras le explicaba que había ido a comprar un accesorio para su portátil Mac, un mezclador y algo más que Alegra no había entendido.

			Cuando acabó de prepararlo todo y de subir su compra a su habitación, Sasha agarró la mano de su hermana y tiró de ella para salir de la casa.

			—Coge lo que tengas que coger —le ordenó.

			—¿Por qué? ¿Adónde vamos? —preguntó a remolque.

			—No voy a permitir que vayas con esos harapos y con ropa de abuela. Aquí no. Esta noche es la verbena de San Juan. Que me corten los dedos de las manos si dejo que me acompañes a la fiesta que ha organizado David Guetta para dar la bienvenida al verano.

			—¿David Guetta? —preguntó sorprendida, parándose en seco—. Caray, hermana, tú sí tienes caché.

			—Solo soy compositora. No me va mal. Trabajé con él en su singleTitanium. Cogió uno de mis temas y nos hicimos amigos.

			Qué bien. Así de fácil, pensó Alegra con sorpresa. Sasha no se daba la importancia que tenía, la muy tonta.

			—¿Me lo vas a presentar?

			—Te lo voy a presentar. A él y a unos cuantos más. Pero no quiero que me avergüences, porque suficientemente mal lo paso yo con mis mezclas y los loopings que hago al hablar. Soy tartaja, pero no quiero que piensen que tengo a una cateta como hermana.

			—Esta noche no tartamudearás —aseguró su hermana protectora—. Estaré contigo.

			Sasha sonrió agradecida y negó con la cabeza.

			—Por eso, para acabar de dejarlos en shock, vamos a comprar trapitos, taconcitos y todas esas cosas que hace siglos que no compramos juntas.

			—Pero…

			—No hay pero que valga. —La miró directamente a los ojos—. No sé en qué convento americano has estado estos seis años de extradición, Ale. Pero eso ya ha acabado. Olvídate de tu biología cuántica. Ahora estás en Ibiza. Y te voy a recordar lo que Alegra Balanzat es en Ibiza. Esta misma noche empezaremos a hacer tu regresión.

			—No necesito regresiones.

			—Es cierto. Solo necesitas reencontrarte a ti misma y saber quién y qué eres.

			—¿Y qué soy?

			—Divertida. Alegre. Un auténtico huracán y una fresca redomada. Eso eres. Andando.
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